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,Revisemos y analicemos primero, y ~espués... 
Entre los actos má,; destacados del 

Ayuntamiento de la Dictadura, cuya 
labor, aspera una serena e imparcial 
revisión para que el pueblo puPda 
hacer justicia a sus hombres, figura 
la concesión a su alcalde del título 
de hijo adopli_vo de Valdt'peñaíl, pues 
por su cu na lo es de la vecina y fra
terna ciuda i del encaja y de la blon
da: la l:.Jh;tórica y caballeresca Al
magro. 

Ligeramente considerado el hecho 
nada tiene de particular, ya que todo 
pueblo está facultado para conceder 
meréedes y honores a quien le pfaz
ca; pagando así, en moneda espiri
tual, los sPñalados favores y altos 
servicios que reciba de sus filantr6-. 
picos benefactores. 

Mas en este caso concreto, y a poco 
que analicemos, surgen inquietantes, 
tal que emanadas de la urdimbre 
misma de los hechos, estas dos pre
guntas, que son como dos pistoleta
zos disp1raJos contra el pergamino 
que \)erpetúa la adopción: 
~Fué otorgado libremente por el 

pueblo el título de hijo adoptivo eon 
que se pr,mió al alcalde de la Dic
tadura~ 

~Qué méritos o servicios extraor
dinarios trataron de premia1·se con · 
el mencionado títuh,~ · 

Luego de un elocuente silencio de 
puntos suspensivos, nosotros, por 
nuestra cuenta ya, insistimos con 
estas dos interrogantes, que, más que 
dudar e inquirir, afirman: 

1,No fué obra exclusiva cie los con
cejales dictatorios, no todos valde
peñeros. por cierto, con desprecio y 
pretericion del pueblo que no repre
sentaban, el nombramiento de hijo 
adoptivo del alcalde dictatorial~ 

a,Si era tan excelente su actuación,. 
que· merecía galardona_rse; por qué 
no aguardar a que lá conoCiera el 
pueblo y que el pueblo-único juez 
que debe sentenciar a sus adminis
tradores-fuflra quien otorgase tal 
merced~ 

": . . . 
Otro piadoso silencio, y unas pre-

guntas más, ya las últimas: · 
. ¿No sospecharon los íntimos dal 

alcalde-algunos de los cuales le ne
gaban como San Pedro a Jesús-, Y 
lo mismo sus compañeros de Con
cejo-tan pródigos con el tesoro es
piritual del pueblo-, que habia ne
cesariamente de llegar un tiempo en 
que Valdepeñas, libre ya . da la tirá
nica mordaza, se decidiera a 'hacer 
luz en las tinieblas de tal nombra
miento y a llevar a cabo un detenido 
examen de toda la gestión municipal 
dUrante los seis años tiránicos, para 
indagar si, en efecto, aquél era o no 
acreedor al título que le otorgaron? 
&0 es que juzgaban eterna la Dicta
dara y aletargado o moribundo al 
pueblo'F 

Hay cariños que matan. Y da és- · 
tos, sin duda, era el que sentían por 
su alcalde los concejales de la U. P · 
Si le querían bien, su verdadera mi
sión debió consistir en ayudarle, si
lenciosos y diligentes, en su árdua y 
difícil labor, y dejar que, luego, el 
pueblo, Je hiciera la justicia o la gra
cia a que, por su conducta, se hu
biere hecho acreedor. Ese, y no otro, 
11.ebió ser su proceder. 

* 
* * 

Agonizaba, entre rufdos de zam_-
bombas, músieas populares y cánti
cos de júbilo por el nacimiento del 
niño Dios, el año. tercero de la Die-

tadura-19926 de la era cri~tiana-, 
cuando nuestro Ayuntamiento-pa
radójica expresión, ya que nuestro 
no podía ser por no haberle elegido 
el pueblo-, contagiado por la bulla 
y la algazara de la multitud, conci
bió la idea de premiar por si los re
levantes mé, itos y la atinada gestión 
de su alcalde. 
&Cómo~ N o~brándole hijo adopti

vo del pueblo· cuyos destinos regía. 
Y así fué !Jecho como pensado. 

Aprovechando cierto día la ausencia 
del corregidor, sus compañeros de 
Concejo, dieron estado legal (&~) a 
aquella concepción de sus cerebros. 

Poco de~pué:i, la idea cristalizal"n 
artísticamente en un beHo y miniado 
pergamino, obra del notable pintot· 
Manüel Santos, quie.J, entre los es
cudos de España y Valdepeñas, y 
bajo los atributos da la Justicia
bruñida espada, balanz l en fiel, sa
bio y recto código-, escribió en gó
ticos caractere& la leyenda de tan alto 
galardón. 

Mas hay que reconocer que, si eje
cutó bien el artista, no acertó en 
cambio al concebir los símbolos que 
exornaban la vitela. ~Para qué· los 
atributos de la diosa Astrea en aquel 
lugar? ¿No hubiera sido mejor y más 
expresivo, un pulpo, gigantesco y 
monstruoso, oprimiendo entre sus 
tentáculos ambos ·eecudos? 

Al pergamino, exp'uesto a la pú
blica curiosidad en el escaparate de 
una tienda-toda la obra del Muni
cipio dictatorial fué labor de esca-

. parate-, le siguió un banquete, uno 
de aquellos típicos banquetes servi
dos por Soldorao, en que tan pródi
gos fueron los upetistas de nuestro 
pueblo. En é_l hubo bdndis y discur
sos ditirámbicos a cargo de los pane
giristas de la U. P.; individuos que 
se creían en la obligación de hablar 
en todas partes. Los oradores, a tra
vés de la lente de a_umento de su 
eloc'..lencia, agrandaron hasta lo inve
rosímil nonadas y hechos minúscu
los, llegando a tomar por montañas 
mínimos granos de arena, por cate
drales diminutas ermita'3, pulgas por 
elefantes, y por excelente una labor 
municipal que ellos no podían ni de
bían juzgar por ser parte interesada, 
y cuya sentencia, condenatoria o re
misoria, sólo al pueblo estaba re
servada. 

Y es que a 1uellos señores, .cegados 
por la pasión, llegaron a olvidar que 
la alabanza de los actos propios, por 
muy nobles y elevados qu.e éstos 
sean, más perjudica que beneficia, 
más denigra que enaltece; que deben 
ser los extraños, mejor aun si son 
enemigos, los que ensalcen nuestros· 
méritos. Ya que los elogios de los 
adversarios, por lo justos y sinceros, 
glorifican y enaltecen tanto como 
dafían y perjudican, por lo equivo
cados y torpes, los de aquéllos que 
sólo tratan de adularnos, llevados de 
una mal entendida amistad y· de una 
ciega buena fe. 

* ** 
Po; respeto al pueblo y conside

ración al que fué su alcalde, por es
pacio de seis años; debe llevarse a 
efecto, por el actual Munic~pio, una 
serena e imparcial revisión de toda 
su obra, que yo estimo bien inten
cionada. 

Si como es de, esperar, dado el en
tusiasmo con que la ensalzaron los 
regidores upetistas-que llegaron a 
proclamarla como la más honrada 
que gozó Valdepeñas-, resultare ex
celente y extraordinaria, confírmese 
entonces, con los máximos honores, 

r~:~~~§~~~:~1 
Valdepeñas, trimestre. l '50 ptas. 
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el título de hijo adoptivo; quB, de 
esta forma, adquiriría bda. Ja gran
.daza que le f d tó en su o rigen, ya 
que ahora. el pueblo le prestaría su 
apoyo y le co_ncedería su aproba
ción .. 

¿Y si, por el contrario,-pregunta
rán los pesimis-tas y lo'S que nQ creen 
que administrar bien sea escatimar 
el céntimo en Jas cosas pequeñas-el 
resultado de Ja fiscalización no fo ese 
el apetecido y esperado por todos? 

¡A.b!, en tal caso, hágase la debida 
justicia. 

Por eso, previsores, titulamos nos
otros este artículo: «Revisemos yana
licemos primero, y después ... » 

Antonio Merlo Delgado. 

Paz a loa muerto•,- decfa
mos en estiis mismas eolu ~nne1s. 
Y, consecuentes con este criterio 
-más que piado'3o, 8implemen
te humano-paz para los muer
tos tendremos siempre. 

Mas como esta aseveración 
iríale mal a nuestra edit,orial de 
este mismo número, .<~Justicia», 
a juicio de espíritus sutile'3 y mal
iritt3ncionados, hemos de. hacer 
u na aclaración, saliendo al paso 
de ellos: La editorial a que alu
dimos, impres;.:i, e<;taba ya cuan
do, el lunes por la tarde, recibi
mos la noticia del fallecimiento 
del general Primo de Rivera. Es
to, u nido a que en «Justicia» no 
atacamos a quien sólo es ya un 
recuerdo sino a la Corporaci<)n 
q'ue le nombró su presidente ho
norario, nos indujo a no rehacer 
la editorial y darla al p~blico tal 
como estaba escrita dos días an
tes de ocurrir la· muerte del ex
dictador. 

Paz a los muertos. 'Paz, por 
tanto, al general Primo de Rive
ra, cuya figura será juzgada por 
la Historia. 

Paz a los muertos. 

Advertimos a nuestros 
lectores, que al cerrar 
e$ta edición, no hemos 
recibido contestación a 
ninguna de las preguntas 
que en nuestro número 

anterior hacíamos. 

JUSTICIA 
En un vibrante artículo publi

cado en las columnas de nuestro 
fraternal colega El Eco, nuestro 
fraternal amigo Antonio Merlo 
Delgado, desapasionadamente, 
fríamente, lógicamente, pide sea 
anulado el nombramiento de al
calde honorario que nuestro con
cejo dictatorial hizo a Primo de 

Rivera. Nada más justo. Y nada 
mas fácil de hacer. Tan fácil, 
-seguro--como les fué a los 
u petistas eo~ceder tal merced a 

quien - bien claro se está vien
do-no había por qué otorgár
sela." 

A las rrlzones contundentes 
del artíc.ulo a que aludimos, ¿,qué 
otrns razones po Jrfamos aportar'? 
El tal nombramiento fué hecho 
sin la aquiescencia- sin el cono
cimiento siquiera-del pÚeblo, 
único juez en tales asu_ntos. ¿Qué 
más decir'? ¿Y qué esperar parn 
anularlo, visto el regocijo palpa
ble con que Valdepeñas acogió, 
no ·ya la noticia exacta, sino los 
rumores de la caída del dictador'? 
¿Habrá, por ventura, - corno aca
so piense alguno de los a ti tóres 
del homenaje - necesidad de pul
sar la opinión valdepeñera'? ¿ Pa-

é'2 ra qu .... 

Nosotros - no bajo ei punto de 
vista político, sino en justicia
nos unimos de corazón a la idea 
que Antonio Merlo lanza desde 
El Eco. Nosotros peiimos pJ.ra 
el pueblo el derecho, qué a él úni
camente le pertenece, para dar 
honores .Y mercedes. 

Que Valdepeñas opine por sí y 
no por bJca de una representa
ción im¡rnesta por el que-:-- en ló
gico agradecimiento,-claro-re
cibe una mer0ed que esa repre
sentación le otorga por sólo su 
capricho. 

Pero hay má~. 
El articulisti:l a que aludimos 

honra hoy nuestras columnas 
con u~ trabajo, complemento·del 
publicado en El Eco. Com.ple
mento, contera y cierre. 

Y, como el otro, JUSto, ecuá
nime, desapasionado. Incluso, si 
cabe, más noble; pues si en el 
anterior, Merlo Delgado no pide 
para anular el nombramiento de 
alcalde al dictador, una revisión 
de sus actos políticos, para el ex
alcalde u petista, sí.. A pesar de 
ser esta revisión perfectamente 
inútil, ya que todo Valdepeñas 
sabe a qué atenerse con respecto 
a Ja actuación-llena de buena fé, 
si se quiere-pero desafortunada 
del nuestro ex alcalde. 

Que busquen, pues, en los ac
tos políticos"del ·alcalde saliAnte, 
un sólo acto de notoria impor
tancia extraordinaria y déjesele, 
en buena hora, su nombramien
to de hijo adoptivo de Valdepe
ñas. Mas si la actuación del al
calde de la Dictadura fué lisa y 
llanamente el cumplimiento de 
un deber, anúlese tal norribra
miento hecho por sus compañe
res de Cone.ejo en un rapto de 
entusiasmo reflejo. 

Nosotros creemos sinceramen
te que el ex álcalde upetista nos 
agradecerá esta petición nuestra,_ 
ya que en su fuero interno com
prenderá, como nosotros, que 
aún en pleña fiebre de otorga
mientos no puede ni debe dárse
le una merced a quien se limitó 
a-cumplir su deber. 

Teoría y realidad 

PÁGINAS ns nas LIBl\DS 
LA TEORÍA 

Acab3ba yo de leer el libro «El mo- . 
mento de la muerte" del doctor Cé
sar J uarros. Parecióme esta , bra la 
manifestación inquietante y sugesti
.va, conmovedora y delicada de un al
to espíritu de poeta que, no contento 
con m usicalizar con su p1:osa los mo -
tivos más puros y r·epresentativos de 
la vida-la ilusión, el amor, la belle
za, la juventud-, llega basta las re
giones imponentes del más allá y pe· 
nelra resuelto, RUDí{Ue sin alardes Di 
j~ctancias, en el gran misterio, disi-
-pando a su paso aterradoras tinie-
bla&, con la triple claridad de la cien
cia, de la poes{a y de la religión, y 
dejando sembrados los sombríos sen
deros con las más bellas tlores de su 
frondoso jardín lírico. 

Todo el libro es un generoso es
fuerzo dedicado a dignificar la vida 
humana; a elevarla por sobre los 
errores y las flaquezas ancestrales 
que la deprimen y desprestigian; a 
hacerla más fecunda en morales rén· 
dimientos; a que conozca mejor y 
ame más a Dios en las bellezas mis
mas de la exi¡¡tencia; a qua se recon
cilie con el concepto de la muerte, 
que no es sino un accidente natural, 
transmutación fatal e im·perceptible 
de la materia en el ininterrupido y 
grandioso concierto creador de l.a vi
da cósmica. 

Quienes, en la proximidad del mis
terio eterno, rompieron cobardes los 
vínculos más bagrados del amor, de't 
afecto o la consariginidad, desertan
do de su obligado puesto junto a la 
cama de•uu moribundo ode un muér· 
to querido; 1uienes, conturbados por 
el pavor, traicionaron s·u vocadóa 
artística y deformaron su arte arco
piar una agonía· o un rostro cadavé
rico, no encontrarán disculpá ni jus
tificación alguna para sil cobardía 
después de haber leído «El momento 
de la muerte». 

Por las páginas de este libro, pa-
. gano y evángelico, lírico y docto, que 

reviste con iguales paramentos do 
unción y de optimi3mo el altar de la 
vida y el de la muerte, la corriente 
de la t>xistencia humana vésa t!Jui r 
apacible y cantarina por cauces flo
recidos, y al llegar al imperio dt::l no 
ser, no desemboca en negra laguna 
poblada de monstruos devoradoreti 
y torbellinos torturantes, sino en 
mar remansndo dé aguas serenas· y 
diáfanas, inmenso y tran~parente. co· 
mo la mirada providencial, inagota
ble y eterno como la inmeusidad del 
infinito ... 

¿Qllién, tras esta lectura recorifo1-
tante y afirmadora de nuestra perso
nalidad humana, en cnyo barro car.., 
na! palpita el principio perdurablfl
mente creador e imperecedern qüo 
rige el Universo, sentirá el sobrecu
gimiel'.ito del terror cuando la Desco
nocida, terminada ya en el mundo 
nuestra misión, nos visite en nues
tra. persona o en la de' los que no~ 
rodeanf 

En este libro de amor y de útif 
adoctrinamiento la! vez inasequH 
ble para nuestra cultura actual---:lá 
vida ad 1uiere un sentido más Hmplio 
y optimisla y el sombrío espectáculo 
de la muerte se ilumina con clarida
des doctas y se su a vi za con bálsa
mos de poética consolación. 

LA HEALlDAf) 

Quince días después perdía para 
siempre al que, además de padre de 
mi carnP, era padre de mi espíritu y 
mi compañero inseparable y mi ami .. 
go íntimo ... 
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